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CONÓCETE

	 

	 

	Conocerse a sí mismo es conocer a Dios, al uni-verso, es conocerlo todo, ya que ni una célula del cosmos actúa separadamente de ti, así que tú mismo eres el cosmos, la vida toda, y Dios mismo en acción, aquí y allí, ahora y siempre, certera y definitivamente.

	 

	La nave que te conduce al fondo de ti mismo es tu propia consciencia que al despertar se renueva y recuerda que tú eres un ser ilimitado, y que dentro de ti mismo se mueven y son todos los seres y las cosas.

	 

	No existe separación posible entre ninguno de los seres que conforman la vasta creación de Dios, puesto que todos y cada uno de vosotros está interconectado a todo cuanto existe a través de los hilos mágicos de vuestra propia mente, y de vuestro Sacro y Diamantino Corazón.

	 

	Benditamente eres un sol que irradia en todas las direcciones, un catalizador lumínico que cuenta con la capacidad de energizar la vida en todas partes… tu rayo de acción es infinito, porque eres una Deidad genuina y ciertamente, así que cuando te conoces desaparecen los límites del ser que dormitó en la ignorancia durante eones, y que ahora re-vive en su vibrante consciencia de Ser y de Poder, ya que el poder siempre radica en tu propia consciencia de ser el que Yo Soy, aquí y allá, por siempre, ¡amadísimo y prístino viandante de caminos aureolados, de jardines sagrados, de pura luz y amor!

	 

	Conócete y sabe que puedes liberarte ahora mismo de todos los paradigmas que te han encajonado y constreñido, porque ellos son el resultado del desconocimiento de tu naturaleza preponderantemente Divina, y de la sagrada misión que te trajo a esta dimensión evolutiva, en la que ahora transitas como humano, y a la que por el viaje hacia el fondo de ti mismo abandonarás, para catapultarte hacia el cielo esplendente de la realidad sin orillas, a la que estás accediendo por obra y santa gracia de tu iluminadísima y relevante consciencia.

	 

	Los cartógrafos náuticos de antaño para atravesar los océanos se ceñían a unas directrices precisas, en las que la dirección del viento durante el viaje era determinante, ya que el viento era el propulsor de los veleros en los que se embarcaban los viajeros.

	 

	¡Hoy es la dirección de los vientos de tu propia consciencia la que te transporta al mágico mundo de la verdad que te libera, y te asciende a la cúspide de tu corazón, abrazado por las llamas de tu Divinidad floreciente!

	 

	Céfiro, es en la mitología griega el Dios del viento oriental, hijo de Eos y Astreo.

	 

	El oriente es el punto cardinal que alude al lugar por donde sale el sol. Del latín orĭens, que significa nacer o aparecer.

	 

	Orientarse pues es ubicarse en el espacio, o mejor, es guiarse por las coordenadas del astro mayor, del sol, como la tierra que gira alrededor del mismo.

	 

	Así pues, en tu universo poblado de estrellas, de bosques, y de toda manifestación de vida y de bondad, es donde hallarás también la tan anhelada verdad que tanto has buscado, pues como ya bien lo sabes, dentro de ti yace toda la sabiduría, y todas las respuestas a tus interrogantes mayores. Es dentro de ti mismo/a y es justamente adentrándote en ti, navegando en los profundos océanos de tu vasto mundo interior, que aprenderás a conocerte y a superar los retos que tú mismo escogiste venir a vivenciar, porque es en su mágica disolución que tú te fortaleces y avanzas, y es a esto que suele llamarse evolución, es decir tu misión y también la de todo ser vital, pues la consigna de la vida pululante y constructiva es avanzar, ¡remontar cada vez más grandes alturas y ascender!

	 

	Cierra los ojos físicos por un momento y desde tu corazón conéctate con cada una de las células que conforman tu vehículo físico, y agradéceles el servicio que te prestan, ya que ellas laboran día y noche por tu subsistencia, por tu permanencia en este plano evolucionante, y por tu bienestar.

	 

	El hombre ha transgredido de muchas maneras y en muchas ocasiones las leyes de la naturaleza, y esta violación transgresora de los principios Divinos, se revierte afectando de manera nociva a los infractores de la ley natural e inexorable de causa y efecto, generando así catástrofes naturales, epidemias, muertes masivas e individuales, como enfermedades y crisis económicas y emocionales, doquiera que sea.

	Conocerse así mismo es sumergirse en las profundidades subyacentes del ser que naturalmente eres, es mirar hacia dentro, hacia tu corazón, el vórtice sublime de la vida, que te mostrará con claridad absoluta la manera correcta de obrar en toda circunstancia, porque tu sagrado corazón es el contenedor de toda la sabiduría, y el equilibrador de la energía que te anima y sostiene, es decir que él es la vida misma, el latido perenne de Dios dentro de ti, el dial de la razón, y el  centro de tu ser.

	 

	No necesitas ir más lejos, ni más allá de tu propio centro de Amor y de Poder, es decir de tu precioso corazón.

	 

	Todas las colinas, los océanos, los bosques más hermosos y los ríos, vibran y son de manera perenne al interior de ti, que ciertamente eres el eje de ti mismo, y por ende de toda la Divina creación, de la cual tú eres parte fundamental, porque tú eres Dios, cuando a través de tus propias acciones de amor lo manifiestas a Él… el amantísimo creador de toda cosa bella y perfecta.

	 

	Quien tenga oídos que oiga para que así mismo comprenda que no es posible hallar los tesoros escondidos del Amor y de la felicidad, por fuera de sí mismo, pues esto equivaldría a dar tumbos de ciego, en la búsqueda de lo que por antonomasia es inherente al ser, al interior y al íntimo ser que tú estás condenado a re-cordar y a manifestar desde las profundidades de tu Divina esencia, para glorificar a la vida exultante de amor y de pureza.

	 

	Una vez se produzca el re-encuentro con tu verdadera y muy genuina esencia, despertarás, y así mismo sabrás que no hay limitaciones de ningún tipo para el dios y la diosa que estás impelido/a manifestar, y a honrar en todos los seres y las cosas.

	 

	¡Yo Soy aquí, Yo Soy allí…Yo Soy el que Yo Soy!

	 

	En el itinerario recurrente de la existencia humana, puedes incluso tropezar con muchos obstáculos, mas sabe que si estas piedras aparecen en tu camino, es justamente para que te fortalezcas en la destreza de evitarlas y de remontarte muy por encima de estos aparentes problemas, que al ser superados te harán crecer en experiencialidad y por supuesto en consciencia.

	 

	El viaje hacia el fondo de ti mismo, es el encuentro con tu Divinidad olvidada, con tu bendita y ponderada esencia espiritual, contigo mismo/a y con el Ser, que venciendo al antagónico ego, te liberará por siempre y mágicamente, del mundo tenebroso y doloroso de la ignorante negación de Dios, es decir de la luz, es decir del Amor.

	Fascínate pues de retornar a ti, luego de tanto absurdo paradigma, que lo único que pudo lograr fue tu aparente separación de la Fuente infinita del Amor y la Vida, a la cual retornarás de manera perfecta y contundente, luego de que te hayas sometido a la auto-purificación del ser, de tu propio y bendecido ser, en cuyas alas te has de remontar al cielo de la libertad más esplendente.

	 

	Dirás amado/a que has hecho en varias ocasiones el viaje del amor que te conduce inexorablemente a tu sagrado corazón, en cuyo centro moro Yo.

	 

	Mas Yo te digo que este no es un viaje que pueda realizarse varias veces, ya que una vez que lo hayas efectuado muy conscientemente, te quedarás per secula seculorum allí, es decir en el exacto centro de tu verdadero y Crístico ser. Es aquí entonces en donde culmina el viaje de la ignorancia humana, para dar paso al viaje majestuosísimo del ser que encuentra dentro de sí mismo todo el saber que lo propulsará a dimensiones de infinita luz, amor y perfección.

	 

	Puedo decirte entonces que el único viaje viable es aquel que te conduce a tu centro de poder, es decir al sitio en el que moro Yo, como tu Crística y Santa consciencia de ser, de ser universal, de ser amor, paz, solidaridad, verdad, justicia y perfección… porque Yo Soy la Luz que consume plenamente todo lo que le sea menor en vibración, lo denso y turbio, todo lo que hasta ahora te impidió avanzar y despertar.

	 

	Es realmente lamentable que la mayoría de los seres se identifiquen con la oscuridad, que les impide ver, y descubrir dentro de sí mismos el universo palpitante y sagrado de su Divinidad olvidada.

	 

	¿Y por qué motivo olvidaste tu intrínseca Divinidad?

	 

	Porque creíste alguna vez poder vivir y ser, separado de la Fuente infinita de todo bien.

	 

	Mas yo te digo en este instante santo que no es posible ser ni vivir, por fuera de sí mismo, y eso es lo que significa vivir y ser separados de la Fuente, ya que la Fuente-Dios eres tú mismo, y esta negación absurda e ignorante de tu verdadera identidad es la única causa de tu sufrimiento, y de tu auto-condicionamiento a la rueda del samsara, es decir a la interminable rueda de las re-encarnaciones a la que tus erradas acciones te han atado.

	 

	¿Cuáles son los deseos de todo viajero? Explorar y disfrutar otras dimensiones de la vida, otros paisajes, otras latitudes, pero siempre, indefectiblemente, cosas diferentes y nuevas, porque es justamente en la novedad que se propulsa y se reafirma el ser.

	Por eso cuando viajas, es como si te alejaras de todo lo obsoleto, es una apertura a lo nuevo, a lo desconocido, a lo inverosímil, que tu nueva e inocente visión aceptará y acogerá como totalmente posible, como cierto es que ha llegado el momento de que despiertes y recuerdes quien realmente eres, y qué se te exhorta a realizar para tu bien-estar y el de la creación infinita y suprema de Dios.

	 

	A este viaje podríamos llamarlo el viaje del conocimiento de ti mismo, el viaje iluminado y redentor de tu propia consciencia hacia los estratos más enraizados y profundos de tu ser, allí donde yacen los cimientos de tu personalidad, entendida como el carácter que tú mismo le atribuyes a tu ser externo a  través del crecimiento experiencial, y también de la manera en que te comportas ante la sociedad, pues no debes olvidar que tú eres un ser tanto social como individual, es decir que tú eres un ser humano y de igual modo un Divino ser.

	 

	Esta dualidad a la que como ser evolucionante en esta tercera dimensión te ves confrontado, es justa y precisamente la condición que tendrás que superar, deviniendo ese ser Divino-Espiritual por excelencia, el ser supremo, el exquisito ser que de manera latente eres y contienes, mas que conscientemente habrás de expresar una vez que recordando quién eres, y amando incondicional e irreductiblemente a la Divina y vasta creación, te asumas como tal, de manera contundente e integral.

	 

	Has estado sustraído de tu verdadera y prístina esencia desde hace eones de tiempo humano ya, has pretendido hallar fuera de ti mismo lo que supuestamente diera sentido a tu vida, ignorando lamentablemente que el único verdadero sentido de tu honorable existencia, es el de re-conocerte como el ser-universal y espiritual que en potencia y en verdad tú eres, amado/a hijo/a de Dios… ¡Yo Soy el que Yo Soy!

	 

	La palabra cosmos es de origen griego, que significa sistema ordenado y armonioso, antagónico al caos.

	Tú eres un ser cósmico, universal, armonioso y perfecto por tu esencia Divina, y el caos es la noción oscura de separatividad con la que te identificaste, y es precisamente esta idea descabellada la que ha llenado tu mundo de situaciones caóticas y discordantes, como las apariencias de enfermedad, de escasez, de muerte y de dolor que has tenido que padecer, por tu ignorante concepto de lo que verdadera y felizmente eres: un ser de pura luz y amor, una preciosísima Deidad, ante cuya radiante y majestuosa presencia toda forma de vida se inclina con amorosa obediencia, porque la vida, que es por antonomasia inteligente, sabe conscientemente que ella misma es la actividad vibrante y luminosa de Dios, doquiera que ella sea, en todas las coordenadas posibles, eterna y jubilosamente.

	Una galaxia es un grupo de estrellas, planetas, polvo cósmico y nubes de gas o nebulosas que gravitan cohesionados por el Amor Divino que es el regulador y la fuerza suprema que comanda todos los sistemas de los que se componen los
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